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RESUMEN: Este artículo se centra en la comparación y análisis de la contribución al desarrollo del 
territorio por parte de dos Etiquetas de Calidad Agroalimentaria (ECAs). El primer caso es el intento de 
creación de una Denominación de Origen Protegida (DOP) para el queso curado de oveja en la Sierra de 
Grazalema (España), y el segundo caso, la creación de una Marca Colectiva Regional (MCR) para la 
carne de cordero en la isla de Texel (Países Bajos). La investigación se llevó a cabo entre los años 2009 y 
2011. Los datos recolectados durante el trabajo de campo, demostraron que las ECAs funcionan a dos 
niveles. Por un lado pueden contribuir a la creación de valor agregado para el producto etiquetado y a 
estabilizar la cadena agroalimentaria que regulan. Por el otro lado, estas iniciativas pueden contribuir a 
aumentar la cohesión y sinergia entre los actores del territorio de referencia, incluso cuando estas 
fracasan a nivel formal. En este sentido, cabe destacar que el fracaso formal de las iniciativas se debe a la 
complejidad del proceso y los altos costes de transacción que estas conllevan.  
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QUALITY LABELING AND TERRITORIAL DEVELOPMENT: 
the cases of merina sheep cheese from Grazalema and cordero lamb meat from Texel 

 
ABSTRACT: This paper focus on the analysis and comparative study of two quality agro-food labelling 
initiatives and their contribution to territorial development. The first case is the attempt to establish 
a Protected Designation of Origin (PDO) for the cured sheep cheese in Sierra de Grazalema (Spain). 
The second case is the creation of a Collective Brand (CB) for lamb meat on the Texel Island (The 
Netherlands). The research was done from 2009 to 2011. The data collected during fieldwork show 
that quality ago-food labels work at two different levels. Firstly, they can support the creation of 
added value for the product, and to stabilize the supply chain that they regulate. Secondly, this 
initiative may enhance the cohesion and synergy between the actors of the territory, even when they 
fail in a formal level. We also found that the failure in this kind of initiatives is due to their 
complexity and the high transaction costs that they entail. 
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1 - INTRODUCCIÓN 
 
Este artículo se basa en una investigación que 

tiene como objetivo analizar la posible contribución 
de las Etiquetas de Calidad Agroalimentarias 
(ECAs) al desarrollo territorial. Nuestra investiga-
ción tiene como ámbito la Unión Europea, territorio 
en el que ha sido detectada la aparición de una nueva 
ruralidad. Esta nueva forma de ruralidad se articula 
con la economía global mediante la creación de pro-
ductos y servicios de calidad vinculados al territorio 
y la preservación del medioambiente (PLOEG et al., 
2000; RENTING; MARSDEN; BANKS, 2003; AGUILAR et 
al., 2009; LOZANO;  AGUILAR, 2012) Esta nueva rura-
lidad europea tiene como origen, entre otras cues-
tiones, la caída del modelo productivista y la redefi-
nición de la agricultura como multifuncional (DA-

NIEL; PERRAUD, 2009; PLOEG, 2006, 2010; RENTING, et 
al., 2009), la creación de nuevas políticas agrícolas 
(ESPARCIA, 2000; SCHMIDT; RADAELLI, 2004; AGUILAR 
et al., 2009; ESPARCIA; ESCRIBANO, 2012), la apertura 
de los mercados internacionales, y la aparición de 
nuevas pautas de consumo (ESPEITX, 1996; SCHMITT, 
2000; GUIDONET, 2010). La aparición de esta nueva 
ruralidad europea se materializa de formas muy 
distintas en diferentes territorios europeos, y no es 
un proceso unitario ni cohesionado de transición 
conjunta, sino que consiste en iniciativas y experi-
mentos en diferentes territorios por parte de los 
actores locales; aunque cabe destacar la existencia de 
una nueva lógica económica común a todas ellas 
(PLOEG; RENTING, 2004). Estas nuevas lógicas pueden 
entenderse como un nuevo paradigma de desarrollo 
rural sostenible (PLOEG et al., 2000; PLOEG; MARSDEN, 
2008; KITCHEN; MARSDEN, 2009), y parte de la activa-
ción de recursos locales para promover transiciones 
que articulen el territorio y su comunidad de forma 
positiva con estos nuevos escenarios, frutos de la 
globalización (AGUILAR, 2007; BUENO; AGUILAR, 
2003; MARSDEN; SMITH, 2005; TOLÓN; LASTRA, 2009; 
SACCO DOS ANJOS; AGUILAR; VELLEDA, 2012). Dentro 
de este tipo de iniciativas que tratan de crear y res-
ponder al nuevo escenario global y europeo, pode-
mos encontrar el uso de ECAs para productos con 

vinculación territorial (TREGEAR et al., 2007; BOWEN; 
VALENZUELA, 2009).  

En los últimos años las ECAs han sido objeto 
de estudios de diversos tipos desde la academia. Por 
un lado, encontramos aquellos trabajos que analizan 
el etiquetado como una estrategia económica de los 
productores. Esta estrategia se considera interesante 
para reducir la sobreproducción, mejorar la competi-
tividad de las áreas más pobres, y dotar a los peque-
ños productores y emprendedores de una herra-
mienta para diferenciar sus productos y competir en 
los mercados globales (KNICKEL; RENTING, 2000; 
MIELE; PINDUCCIU, 2001; BANKS; MARSDEN, 2001; 
PUGLIESE, 2001; TREGEAR et al., 2007). En un sentido 
más amplio, la función de los productos alimenticios 
regionales en los proyectos de desarrollo también ha 
sido analizada por otros autores (MURDOCH; MARS-

DEN; BANKS, 2000; LOZANO, 2011). Esta línea de tra-
bajo subraya la capacidad de activación territorial de 
estos productos, así como los beneficios generados 
para las comunidades donde se crean, tanto en el 
ámbito económico, como en el ecológico, cultural y 
social. Ambas aproximaciones se complementan con 
otras líneas de trabajo que relacionan el auge de las 
ECAs con nuevas prácticas agrícolas y medioam-
bientales, apuntando el impacto positivo en la re-
ducción de la contaminación y su contribución a 
crear sistemas productivos sostenibles (KALTOFT, 
1999; MARSDEN; SMITH, 2005). 

Desde otra aproximación más micro-social, se 
ha estudiado la relación entre la producción agro-
alimentaria y el territorio. Esta se centra en el estudio 
empírico de casos de Sistemas Agroalimentarios 
Localizados y su relación con las estrategias de eti-
quetado. Estas investigaciones subrayan la impor-
tancia del saber-hacer (REQUIER-DESJARDINS, 2003; 
MUCHNIK et al., 2007; AGUILAR et al., 2009; BOWEN, 
2010), o de la coordinación vertical y horizontal de 
los actores locales cuando se unen en estas iniciativas 
(TREGEAR et al., 2007; LOZANO, 2011). Por último, 
otras líneas de trabajo analizan los efectos de estas 
etiquetas en las Cadenas Agroalimentarias Globales. 
En estos casos, las ECAs son entendidas como 
herramientas de gobernanza (PONTE, 2009), desta-
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cando tres interpretaciones: como conductoras (GE-

REFFI; KORZENIEWICZ, 1994), como coordinadoras 
(GEREFFI; HUMPHREY; STURGEON, 2005) y como nor-
malizadoras (GIBBON; PONTE 2008).  

Nuestra investigación tiene en consideración 
todas estas fuentes, y busca llenar un vacío existente 
al analizar de manera explícita y comparada las 
ECAs como herramientas de desarrollo territorial. La 
utilización de una estrategia comparativa nos permi-
te además, subrayar la importancia de los marcos 
culturales locales en la implementación de las mis-
mas, así como la diversidad y complejidad de estos 
procesos. La importancia del estudio de esta función 
de las ECAs radica en que su aumento está fuerte-
mente relacionado con la necesidad de nuevas for-
mas en consonancia con los sistemas agroalimenta-
rios locales.  

Por lo tanto, este artículo se centra en la des-
cripción y el análisis de dos iniciativas de ECA: (1) el 
intento de DOP Queso Curado de Oveja Merina de 
Grazalema, y (2) la Marca Colectiva Territorial de Carne 
de Cordero de Oveja Texel "Echt Texel Lamvless" (Carne 
realmente de Cordero de Texel). Nuestra hipótesis 
consistía en que estas ECAs no sólo podrían crear 
valor agregado al producto, sino que supondrían 
una herramienta de desarrollo territorial. Esta afir-
mación se basaba en la idea de que, desde un punto 
de vista analítico, las ECAs son procesos sociales en 
los que los actores involucrados tienen que realizar 
un esfuerzo colectivo para re-pensar y re-diseñar el 
producto que se va a etiquetar, así como las diferen-
tes prácticas, conocimientos y acuerdos que lo hacen 
posible. Este proceso, inherentemente conflictivo, 
supone la necesidad de crear nuevos consensos y 
acuerdos que, de ser alcanzados, aumentarían la 
cohesión y sinergia entre los actores del territorio. 
Este avance es entendido como una contribución 
positiva al desarrollo territorial, ya que este colectivo 
puede servir como plataforma para nuevos proyec-
tos, o como modelo organizativo de referencia para 
otros actores locales.  

El análisis de las experiencias elegidas de-
muestra que nuestra hipótesis era correcta. Estas 
iniciativas han servido como plataforma de encuen-

tro y reconocimiento de los actores involucrados en 
toda la cadena productiva. Durante el proceso de 
creación, dichos actores (1) intercambiaron percep-
ciones y visiones sobre el producto y el territorio al 
que pertenecen, (2) lo que les ha llevado a crear una 
visión colectiva del producto y del territorio, y en 
última instancia, (3) han redefinido y creado nuevas 
prácticas y saberes en consonancia con las nuevas 
políticas y mercados existentes.  

 
 

2 - METODOLOGÍA 
 
El estudio y la reconstrucción del proceso de 

creación e implementación de estas ECAs son de 
suma importancia para la comprensión de la posible 
contribución de este tipo de iniciativas al territorio 
que referencian. Para ello se implementó una meto-
dología basada en el trabajo de campo con prepon-
derancia de técnicas cualitativas. El uso de la bola de 
nieve y el mapeo sistemático facilitaron la aproxima-
ción y localización de los actores principales. En un 
segundo momento, la observación participante y las 
entrevistas semi-abiertas permitieron la obtención de 
datos y su posterior interpretación. Durante la reco-
lección y análisis de dichos datos se utilizaron técni-
cas de triangulación que permitieron comprobar su 
validez (Figura 1). 

La selección de unidades de observación part-
ía de la necesidad de preservar el contexto europeo 
como referencia. Para comprobar la hipótesis y cum-
plir el objetivo de la investigación se requería el cum-
plimiento de un doble juego de similitudes y diferen-
cias centradas en las siguientes características: (1) 
Similar tipología de zona rural, (2) transición basada 
en la apuesta por la calidad, (3) patrones culturales 
contrastantes y (4) diferentes modelos de ECAs. Estos 
requisitos nos llevaron a la selección de la Isla de 
Texel (Países Bajos) y la Sierra de Cádiz (Andalucía) 
como unidades de observación (Figura 1). 

Teniendo en cuenta la historia y el contexto de 
ambas áreas, se consideró que ambas unidades de 
observación comparten una tipología rural. Tanto la 
Sierra de Grazalema como la Isla de Texel son zonas 
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Figura 1 - Localización de Unidades de Observación. 
Fuente: Asociacion ACEDERSICA y VVV Texel. 

 
en transición hacia Nuevas Areas Rurales (PLOEG; 
MARSDEN, 2008), cuya transición se apoya en la cali-
dad agroalimentaria. De hecho, ambas zonas cuen-
tan con experiencias previas de cambio basados en la 
apuesta por la calidad certificada. En la el caso de la 
Sierra de Grazalema, el Grupo de Acción Local 
(GAL) y los actores del sector olivarero crearon una 
DOP para el aceite de oliva a mediados de los ´90s. 
Esta experiencia, junto con la mejora de las instala-
ciones locales de turismo rural, demuestra que la 
apuesta por la calidad es un instrumento central en 
la estrategia de desarrollo diseñada por el GAL.  

En el caso de Texel, las experiencias de apues-
ta por la calidad agroalimentaria se remontan a los 
años 70. En aquellos años, y por parte de uno de los 
propietarios de un matadero de la isla, se intentó 
crear un sello colectivo para la carne de cordero lo-
cal, aunque no tuvo efecto por falta de compromiso 
en el resto de la cadena. Pese a ello, y debido en par-
te a su cercanía a la ciudad de Ámsterdam y su en-
trono privilegiado, las iniciativas no han cesado. A 
principio de los ´90s surgió una iniciativa abierta a 
todos los productos de la isla que los uniría bajo un 
mismo sello, el Echt Texels Produkt (Productos real-
mente de Texel). Aun así y hasta la entrada de la 
Fundación Waddengroup (FW), las iniciativas en tor-

no al cordero local no tuvieron resultado. En resu-
men, tanto Texel como la Sierra de Cádiz son áreas 
envueltas en un proceso de transformación hacia 
Nuevas Areas Rurales que se caracteriza por la crea-
ción y desarrollo de iniciativas de apuesta por la 
calidad vinculadas a las ECAs. 

En cada caso la elección del modelo de etique-
tado está mediada por la existencia de patrones cul-
turales contrastantes. Cuando hablamos de patrones 
culturales, nos referimos concretamente a la percep-
ción y lógicas de interacción que los actores locales 
tienen con las organizaciones públicas y/o privadas 
que actúan en su territorio, ya sean locales o no. En 
el caso de Andalucía, y la Sierra de Cádiz en particu-
lar, encontramos un modelo de desarrollo rural su-
mamente institucionalizado e intervencionista (ES-

PARCIA; NOGUERA; PITARCH, 2000; AGUILAR et al., 
2009). En este contexto, actores públicos como la 
administración juegan un papel fundamental. Mien-
tras tanto, en Texel en particular y en los Países Bajos 
en general, el modelo de desarrollo rural ha sido 
definido como no intervencionista o green-liberal 
(DANIEL, 2008). Los actores locales que buscan la 
cooperación con la administración, lo hacen siempre 
de manera coyuntural y desde una posición de in-
dependencia. Durante nuestras entrevistas, quedó 
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muy claro el recelo hacia la administración pública 
por parte de las personas involucradas en este tipo 
de iniciativas. Los entrevistados nos explicaron que 
dicha participación "dificulta y retarda" los proyec-
tos; con lo que sólo se solicita su colaboración si es 
realmente necesario, y mayormente, como fuente de 
financiación. Esta diferencia tan acentuada nos re-
cuerda el contraste entre la tradición católica y pro-
testante resaltado por Weber en su clásico de 1905 
(WEBER, 2005). Esta ética protestante que Weber 
subrayó, todavía puede ser observadas en el contras-
te entre las formas y orientación de la organización 
de muchas cadenas agroalimentarias, fuertemente 
verticalizada en el caso andaluz, llegando incluso a 
la construcción de triángulos sin base (COTLER, 
1968), frente a la horizontalidad contractual del caso 
de Texel. 

La tendencia a buscar a la administración o a 
construir autonomía con respecto a la misma tam-
bién se observa en el modelo de ECA implementado 
en cada caso. En la Sierra de Cádiz, se ha implemen-
tado el modelo de las Indicaciones Geográficas Pro-
tegidas. Estas formas de organización y distinción 
son modelos cerrados y definidos por la legislación 
europea EC. Nº 510/2006. Esto significa que si bien 
la protección del producto tiene un amparo muy 
fuerte, también es mayor el número de requisitos y 
procesos administrativos a cumplir. Esto se materia-
liza en altos costes de transacción y mayor lentitud 
para la consecución del estatus perseguido. De 
hecho, el proceso de solicitud suele sobrepasar los 
seis años, dado que los trámites deben recorrer un 
largo itinerario administrativo desde la localidad, 
hasta las administraciones regionales, y desde allí 
hasta Bruselas. Una vez finalizado con éxito, entra en 
juego el Consejo Regulador como agente que asegu-
ra el cumplimiento de las rígidas reglamentaciones 
técnicas y jurídicas que velan por la calidad de los 
productos certificados. En Andalucía resulta bastan-
te usual que la administración, en sus diferentes 
ámbitos, forme parte de este organismo. Esta ten-
dencia puede reducir la autonomía de la organiza-
ción e introducir agendas políticas ocultas que afec-
tarán a su devenir (ESPARCIA; NOGUERA; PITARCH, 

2000). 
En los Países Bajos, así como en el caso estu-

diado, predomina el modelo de la Marca Colectiva 
Regional (MCR) frente al de las Indicaciones Geográ-
ficas. Estas cuentan con el amparo del régimen de 
propiedad intelectual que impide su venta, transfe-
rencia o copia, aunque carecen de apoyo institucio-
nal per se. Lo que les resulta tan atractivo a los acto-
res entrevistados, es que al ser el respaldo institucio-
nal aparentemente inexistente, también lo es el pro-
ceso burocrático. El registro de la marca y su logoti-
po son requisitos suficientes para comenzar a traba-
jar. Una vez creadas, es usual que tengan como 
agente regulador una Fundación que vela por la 
marca. En este modelo, la mayoría de los esfuerzos 
se centran en la creación de una sinergia y cohesión 
interna entre los actores de la cadena tal que, el con-
sumidor llegue a identificarla. Este último paso es 
muy importante, ya que al contrario de la DOP, no 
existe una tradición colectiva que ayude al consumi-
dor a interpretar lo que ve como un producto de 
calidad. 

El trabajo de campo tuvo una duración de 9 
meses en cada zona. Vivir en cada unidad de obser-
vación durante tan largo periodo tenía como objeti-
vo generar la empatía y confianza necesaria para 
poder entrevistar a los diferentes actores identifica-
dos en la fase previa como participantes y no parti-
cipantes, así como las organizaciones y agencias 
relacionadas con ellos. En el caso de la Sierra de 
Grazalema las entrevistas formales se enfocaron en 
el intento de obtención de una DOP para el queso, 
así como visiones generales del pasado, presente y 
futuro del sector y del territorio. Se realizó una cate-
gorización de los actores en una doble tipología: 
aquellos directamente relacionados con el producto, 
ganaderos y queseros (15), y aquellos actores que 
regulan o potencian estas iniciativas, GAL y las di-
versas administraciones (17). La observación partici-
pante se ha centrado en asistir a las fincas, a las que-
serías y reuniones de trabajo, así como al conjunto de 
prácticas de reciprocidad que mantienen la viabili-
dad económica del sistema. 

En el caso de Texel, las entrevistas formales se 
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centraron en los miembros de la Fundación Wadden-
group (10), productores (9) y organizaciones colabo-
radoras (5). Cabe destacar que la estructura interna 
de la Fundación supervisora de la MCR ETLV, es 
bastante compleja, y se articula en dos Consejos: el 
Consejo Supervisor y el Consejo Ejecutivo. Dentro 
del primero se localizan personalidades reconocidas 
y reconocibles, tanto del mundo de la academia co-
mo de la esfera política y agrícola. La membresía 
carece de remuneración pecuniaria alguna, y se con-
sidera una posición honorable. Este consejo nombra 
a los miembros del Consejo Ejecutivo cuya labor es 
gestionar las MCRs4 y conseguir financiación para 
nuevos proyectos en la zona. A diferencia del caso 
anterior, las otras instituciones privadas o públicas 
de la zona no tienen cabida en los consejos de la 
fundación, aunque las diferentes administraciones 
gubernamentales y los GAL pueden financiar sus 
actividades si coinciden en sus objetivos y plantea-
mientos. Puede parecer una contradicción la mem-
brecía de individuos pertenecientes a instituciones 
públicas con respecto a la búsqueda de autonomía, 
pero según nos explicaron los miembros de la FW, se 
buscan individuos excepcionales e inmersos en re-
des amplias para el Consejo Supervisor; si su labor 
profesional se desempeña dentro de la administra-
ción, esto no importa realmente. 

 
 

3 - EL QUESO DE OVEJA MERINA DE GRAZA-
LEMA Y LA CARNE DE CORDERO DE OVE-
JA TEXEL 

 
Este apartado se centra en explicar de manera 

más explícita los contextos territoriales de las inicia-
tivas estudiadas, los sistemas tradicionales o previos, 
los actores involucrados en el proceso y las razones 
que dieron lugar al mismo. 

 

                                                 
4La WF tiene en su haber varias MCRs, entre ellas destaca la 
creación de la MCR Wadden Goud (Oro de Wadden), que reúne 
todo tipo de productos y servicios en torno al territorio del Mar 
de Wadden y cumplen con una serie de requisitos como la 
vinculación territorial, la contribución a la mejora del mismo, y 
el no impacto ecológico. 

3.1 - Andalucía y la Construcción Institucional de 
la Calidad 

 
La Sierra de Grazalema se encuentra ubicada 

dentro de la Comarca de Desarrollo de la Sierra de 
Cádiz. Esta comarca es un área montañosa situada al 
suroeste de Andalucía, está compuesta por 19 muni-
cipios, tiene una extensión total de 1.998 km², y 
116.792 habitantes. La definición territorial actual de 
la Sierra de Cádiz corresponde al proceso de comar-
calización para la implementación de las Iniciativas 
Leader I (ESPARCIA; NOGUERA; PITARCH, 2000; AGUI-

LAR et al., 2009). De hecho, el GAL de la Sierra de 
Cádiz fue uno de los primeros en crearse en Europa 
en el año 91. Su origen se remite al Instituto de Fomen-
to Andaluz (IFA) y un equipo de técnicos que traba-
jaban en la zona de influencia del Parque Natural de 
la Sierra de Grazalema. Las principales líneas de 
intervención han sido el turismo rural, la recupera-
ción de patrimonio cultural y la calidad agroalimen-
taria.  

El territorio de la Sierra de Cádiz, se compone 
de tres agroecosistemas complementarios (Figura 2): 
la Sierra Norte, la Campiña, y la Sierra de Grazale-
ma. Esta subdivisión y territorialización se ha cons-
truido y potenciado tanto desde el GAL, como desde 
la Mancomunidad de Municipios de la Sierra de 
Cádiz5. Pese a ello, la población local maneja una 
serie muy diversa de mapas cognitivos del territorio. 
La Sierra Norte está compuesta por 7 municipios de 
tradición olivarera y cooperativista, siendo usual la 
combinación de pequeñas explotaciones familiares y 
de terratenientes. La zona de la Campiña está com-
puesta por 5 municipios y tiene una orientación 

                                                 
5Una Mancomunidad es un consorcio supramunicipal que 
surge por la cesión de competencias de ámbitos locales o 
superiores con el fin de gestionar un servicio o actividad 
concreta. En el caso de la Sierra de Cádiz, la Mancomunidad y 
el GAL tienen el mismo territorio de actuación y una tradición 
cooperativa que se remonta a mediado de los años 90, cuando el 
GAL redefinió su territorio en la propuesta del LEADER II para 
ser coincidente con la Mancomunidad. Desde entonces, también 
es tradición que la presidencia de la Mancomunidad sea la 
misma que del GAL. 



Figura 2 - Divisi
Fuente: Asociac
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los inviernos húmedos7. Hoy día, pese a la impor-
tancia que tuvo su lana, la potencialidad más fuerte 
de la OMG se encuentra en la producción lechera; la 
combinación de la raza, los pastos y el manejo hacen 
que la leche tenga un sabor único, así como un alto 
contenido en grasa, superior al 8,2%, y una media de 
proteína del 5,80%, lo que la convierte en una leche 
idónea para la producción quesera.  

El manejo tradicional, aún mantenido en la 
mayoría de las fincas, se basa en una forma de ali-
mentación que busca la autosuficiencia del animal. 
Se potencia la interacción con el medio a través de 
un sistema silvopastoril que permite al pastor no 
tener que complementar la alimentación con piensos 
compuestos, con la excepción del periodo entre el 
final del verano y las primeras lluvias. Al mismo 
tiempo, el manejo tradicional limita el tamaño de los 
rebaños a la capacidad de carga del terreno y de 
manejo del pastor, con lo que cuentan entre 100 y 
200 ovejas máximo. Según la Asociación de Criadores 
de la Raza Ovina de Grazalema (AMEGRA), los reba-
ños suelen contar con un macho por cada 25 ovejas, 
y su media de reposición es del 16,57%. Las paride-
ras comienzan a finales de Diciembre y se alargan 
hasta principios de Marzo, lo que permite utilizar el 
pasto temprano para la necesaria sobreproducción 
de leche. Los corderos suelen venderse en cancela 
con una media de 15 kg, y un precio que ronda los 
35€. La producción láctea de cada oveja por año 
ronda los 140 litros, y el ordeño manual continúa 
siendo bastante usual. El mantenimiento del ordeño 
manual es justificado por el control que el pastor 
hace de la ubre, así como la mayor producción de 
leche por parte del animal con respecto a la obtenida 
con el ordeño mecánico. 

Tal y como hemos dicho con anterioridad, la 
producción quesera tradicional se realizaba en las 
fincas de los pastores. El pastor recogía el rebaño 
después del amanecer y lo acercaba a la manga, en la 
que antes de desayunar, procedería al ordeño ma-

                                                 
7La Sierra de Grazalema, y más concretamente el pueblo de 
Grazalema, es la zona con el índice de pluviosidad más alto de 
la Península Ibérica, superior a los 2200 mm. Esto hecho, unido 
a la porosidad la roca que forma sus montañas, garantiza un 
micro clima con puntos extremos de humedad y sequedad. 

nual. Después del desayuno, su mujer, ya sea sola o 
con la ayuda del pastor o sus hijos, cuajaba la leche 
en un barreño usando como cuajo el estómago dese-
cado de un cordero lechal. Una vez cuajada, la pasta 
se prensaba sobre la tabla conocida como entremijo, 
y dentro de las empleitas. Los quesos se salaban 
cubriendo cada cara durante un día, y después se 
dejaban colgados en el zarzo para su curación dentro 
del hogar o chozo (Figura 3).  

La producción artesanal y local del queso cu-
rado de OMG se vio afectada por la directiva 
92/46/CEE del Consejo Europeo de 16 de Junio de 
1992 que estableció las normas sanitarias requeridas 
para la producción y comercialización de leche cru-
da, leche tratada térmicamente y productos lácteos. 
La exigencia de determinadas condiciones de pro-
ducción chocó con la protección medioambiental del 
territorio por parte del Parque Natural Sierra de Graza-
lema, lo que suponía la muerte virtual de una prácti-
ca legendaria que ocupa un papel fundamental en la 
reproducción social, ecológica y cultural de este 
territorio. Junto con la noticia del cambio legislativo 
llegó el rumor de la aparición de inspectores por las 
fincas, lo que aumentó el miedo a ser “cazado”, y 
favoreció el tomar la decisión de vender la leche a 
una nueva figura de la zona, el quesero8. 

La aparición reciente de este nuevo eslabón en 
la cadena no ha sido unánime ni universal en el terri-
torio. En otras palabras, no todas las familias que 
tenían la producción quesera como parte de su eco-
nomía doméstica llegaron a acuerdos con estos nue-
vos actores. También cabe destacar que ya existían 
en la Sierra de Cádiz dos empresas que se dedicaban 
a la compra y transformación de leche, aunque sólo 
trabajaban con leche de cabra. Por un lado se encon-
traba Fromandal, una subsidiaria de una transnacio-
nal francesa que recolectaba la leche de la zona,

                                                 
8Cabe destacar, que el proceso de industrialización tuvo como 
consecuencia, entre otras, el exilio de las mujeres de un campo 
que les era propio. Si bien tradicionalmente ellas eran las que 
controlaban la transformación y venta del producto, estas 
actividades pasan a ser controladas por hombres con la 
aparición de las fábricas. 



Figura 3 - La pro
Fuente: Datos d
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realizar en cámaras de clima controlado. Junto con 
este proceso de industrialización se da la diversifica-
ción del producto, que pasa a venderse semi-curado, 
curado (más de 60 días), viejo (un año) y añejo (2 
años). También los acabados que se le dan al queso 
cambian, combinándose los tradicionales de mante-
ca de cerdo o aceite de oliva con el uso del romero, el 
pimentón y el afrecho o salvado de trigo (Figura 4). 

Junto con estos actores pre-existentes se intro-
ducen en el nuevo mercado local de leche de oveja 
creado por la regulación europea nuevos actores que 
ven el potencial que tiene la leche de la zona. Este es 
el caso de la Quesería El Payoyo, que en 1997 nace 
en Villaluenga del Rosario de la mano de otros dos 
empresarios, que también cuentan con la ayuda de 
agentes como el GAL, que les concede las primeras 
subvenciones con cargo a la Iniciativa LEADER II. 
Después vendrían una sucesión de nuevas queserías 
por todo el territorio hasta alcanzar las 12 actuales. 
La mayoría de ellas, con la excepción de Quesos 
Oliva, implementan un modelo similar basado en la 
compra de leche y transformación industrial en que-
sos de oveja, cabra y/o mezcla. 

De esta forma, y ante la necesidad de trans-
formación del sistema de producción del queso, el 
sistema de producción tradicional basado en la eco-
nomía domestica da lugar a un sistema industriali-
zado de producción, en el cual aparecen los prime-
ros queseros para cubrir el nuevo vacío de la cadena 
en sus fases de transformación y distribución. Dicho 
espacio, recordemos, tiene su origen en un cambio 
legislativo, lo que hace que desde un primer mo-
mento, las relaciones entre pastores y queseros no 
sean las más deseables, ya que se necesitan, pero no 
se quieren. Esta transformación es apoyada por una 
serie de actores más o menos locales, como el GAL, 
que facilitan y promueven el cambio de un sistema 
local y artesano a un sistema industrializado y de 
actores especializados. En la actualidad existen 34 
pastores que cuentan con OMG en su rebaño, aun-
que no todos venden la leche a las queserías, ya que 
la producción para autoconsumo y la venta de es-
traperlo, o sea, sin el pago de impuestos correspon-
dientes, continúan practicándose en el territorio.  

En este contexto, las autoridades locales en-
tienden la industrialización sufrida por esta activi-
dad como un potencial para el territorio que necesita 
ser reconocido y exportado. Existían todavía, pese a 
los cambios en la transformación y distribución del 
queso, unos elementos únicos que producían un 
queso de gran calidad; a saber, en un sistema de 
pastoreo y con una gran riqueza y variedad de pas-
tos, un sistema tradicional de manejo basado en la 
ganadería extensiva, y una raza autóctona perfecta-
mente aclimatada fruto de una co-evolución de más 
de cinco siglos. El GAL y la Mancomunidad ya tenían 
experiencia en el uso de la certificación de calidad 
para productos agroalimentarios como forma de 
potenciar la economía local, siendo la DOP de Aceite 
de Oliva ya mencionada prueba de ello. Para los 
técnicos del GAL, el queso era un recurso infrautili-
zados, desorganizado y desconectado de los merca-
dos externos a la Sierra de Cádiz, con lo que una vez 
apoyada su industrialización, se centraron en apos-
tar por su reconocimiento exterior y formal.  
 En este contexto, y llegado el año 2002, se crea 
la Comisión Impulsora de la DOP Quesos de la Sierra 
de Grazalema. Esta está formada por representantes 
de la Diputación de Cádiz, la Oficina Comarcal Agraria 
de la Sierra de Cádiz, el GAL de la Sierra de Cádiz, la 
Mancomunidad de Municipios de la Sierra de Cádiz, la 
Asociación de Criadores de la Raza Ovina Merina de 
Grazalema, la Asociación de Criadores de Raza Caprina 
Payoya, y varios queseros de la zona. Esta Comisión 
le encarga al GAL de la Sierra de Cádiz para que 
lidere el proceso de creación de consenso y la solici-
tud de la etiqueta de calidad. Durante varios años se 
repiten reuniones coordinadas por el GAL, en las 
que se perfila un reglamento que describe el Queso 
de Grazalema, con unos parámetros que incluyen la 
raza, las zonas de producción y transformación, así 
como las características finales de presentación. Du-
rante estas reuniones comienzan a aparecer los pro-
blemas internos del sistema de producción y los 
burocráticos de la marca. 

Los queseros intentaron presionar para man-
tener el territorio de transformación circunscrito al 
menor número posible de municipios, aunque no así 



Figura 4 - Produ
Fuente: Datos d
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mutuas, la complejidad del proceso productivo del 
Queso Curado de OMG. Este aprendizaje se ha ma-
terializado en una doble estrategia de vinculación 
territorial por parte de las queserías: la venta directa 
y las marcas comerciales. La primera estrategia se 
centra en el uso de cadenas cortas de comercializa-
ción, y es que hoy día todas las queserías tienen una 
tienda de venta directa en la misma fábrica. Esta 
estrategia se refuerza con el nombre de las marcas 
i.e. Payoyo (gentilicio de Villaluenga del Rosario), El 
Bosqueño (sito en El Bosque), Sierra de Ubrique, etc.  

Se puede decir que la apuesta por la distinción 
y la calidad es clara entre los transformadores, las 
excelencias de su producto, ligado a las característi-
cas especiales de su territorio, están asumidas por 
productores y compradores, y el queso no necesita de 
más signos de calidad que el que otorga a un entorno 
tan peculiar como el del Parque Natural de la Sierra de 
Grazalema, que atrae a turistas que buscan además de 
la especificidad de sus artesanías y de su gastronom-
ía, también su paisaje. En este contexto, de por si tan 
singularizado, lo que sencillamente ya no les sirve es 
la figura de una DOP, dadas las estrictas regulaciones 
que conlleva. Pese a ello, el sector quesero se ha con-
vertido en un pilar de la economía del territorio, y 
tanto los ganaderos como los queseros participan de 
proyectos e iniciativas territoriales fuera de su sector. 
En otras palabras, la interacción y el aprendizaje rea-
lizado durante los 10 años que se invirtieron en obte-
ner una DOP han supuesto la ruptura de la visión 
sectorial de los actores implicados; pasando a percibir 
la economía en clave territorial. 

 
 

3.2 - Holanda y la Construcción de la Autonomía a 
través de la Calidad 

 
La segunda iniciativa de calidad es la materia-

lizada en la Marca Colectiva Territorial Echt Texels 
Lamsvless (ETL). Un proceso que tuvo su origen en la 
necesidad de construir un mercado propio para el 
cordero local debido a la presión ejercida por las 
importaciones desde Nueva Zelanda sobre el precio 
de la carne de cordero. Esta iniciativa tuvo varios 

intentos en los años 70, pero sin efecto, hasta que fue 
abanderado por la Fundación Waddengroup (FW). 
Este se trataba de un proyecto que unía bajo una 
marca colectiva a toda la cadena del cordero, del 
pasto al plato. Lo interesante es que aquí nos referi-
mos a un producto que pasa del anonimato de los 
mercados globales a la creación de un mercado local 
que incluye toda la cadena (cría, sacrificio, despiece, 
preparado y consumo) (Figura 5). 

La Isla de Texel se encuentra en la Provincia 
de Noord-Holland. Es el punto más austral de la 
cadena de islas que rodean el Mar de Wadden, y 
también la de mayor tamaño (Figura 5). Su tamaño 
aproximado es de 168 km², con 25 km de largo por 9 
de ancho. Tiene una población de 13.700 habitantes 
distribuida en 7 villas. Den Burg es la villa principal 
donde se localiza la mayoría de la población y se 
encuentra la sede del gobierno municipal. El paisaje 
de Texel es muy diverso pese a su reducido tamaño, 
en el oeste existe un parque de dunas considerado de 
especial protección, separado del resto de la isla por 
un bosque planificado y construido, y los llanos que 
combinan pastos y explotaciones agrícolas. Su locali-
zación entre el Mar de Norte y el Mar de Wadden ha 
favorecido la tradición pesquera en la zona, que junto 
con la agricultura, la ganadería y el turismo son las 
principales actividades económicas de la zona.  

Hoy día Texel cuenta con un total de 175 ex-
plotaciones ganaderas, en las que se reparten cerca 
de 16.500 ovejas y 11.000 corderos. La oveja Texel es 
famosa por su aptitud cárnica, así como el volumen 
de sus cuartos delanteros, muy apreciados en el 
despiece del cordero. El origen de la raza se encuen-
tra en la mezcla de la raza holandesa Pijlstaarten con 
diferentes razas británicas a lo largo de los últimos 
siglos. La importancia de esta raza aumentó confor-
me la lana dejó de ser importante para la industria. 
A las ovejas nacidas y criadas en Texel, se les añade 
la noción de pré salé, que puede entenderse como un 
presalado que mejora el sabor de su carne. Según 
nuestras entrevistas, los pastos con una mayor con-
centración de sal y la proximidad al mar son la base 
de esta creencia, que, entre otras cosas, repercute en 
forma de valor agregado. 



Figura 5 - La isla
Fuente: VVV Te
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Este cambio les permitió crecer en diversidad inter-
na, ya que varios productores de un mismo produc-
to podrían ser certificados sin problemas de compe-
tencia interna. Esta experiencia previa o aprendizaje 
institucional sería clave para el éxito de la iniciativa 
ETL. El trabajo continuo de mediación entre produc-
tor y consumidor les llevó a tener una visión integral 
a la hora de enfrentarse a este nuevo proyecto.  

Antes de que la iniciativa de ELT entrara en 
funcionamiento, la producción de cordero local era 
comprada por lotes a través de mediadores que 
venían a la isla y transportaban el ganado a los mer-
cados centrales de la provincia de Noord-Holland. 
La compra se realizaba por lotes y sin distinción de 
animales, con los que entraban tanto los que se en-
contraban en su punto óptimo de crecimiento, como 
los que todavía eran demasiado pequeños o eran 
desechados por diversas razones. El transporte se 
realizaba por barco, y el sacrificio y despiece se reali-
zaba en el continente. Pese a ello, la isla de Texel 
tradicionalmente ha sido percibida como una zona 
de producción de carne de cordero de alta calidad. 
Este hecho, unido a la fuerte presencia del turismo 
en la zona, hacía que el cordero formara parte de la 
oferta gastronómica de los restaurantes de la zona, 
así como las carnicerías y tiendas de alimentación. 
La paradoja estaba en que, pese a tener una alta pro-
ducción de cordero, el producto final que se ofrecía 
en estos establecimientos solía ser de origen neoze-
landés. Una de las claves es que el sacrificio y des-
piece de una oveja o cordero en la isla cuesta unos 
50€, mientras que en el continente el precio baja a 
35€. Esta situación llegó a tal punto, que en toda la 
isla sólo quedó un matadero para sacrificar los ani-
males.  

La situación de peligro que corría la infraes-
tructura productiva del proyecto fue una de las cues-
tiones por las que la FW se volcó de forma tan ardua. 
Desde un principio, se tenía la idea de que todo el 
proceso debía tener lugar en la isla; así se aseguraba 
que el valor agregado repercutiera casi por completo 
en la isla. Una vez que la idea estuvo clara, la FW 
diseñó una serie de reuniones previas para averiguar 
cuantos ganaderos, carniceros y restaurantes esta-

rían interesados en este nuevo sistema que se iba a 
crear. La viabilidad económica era muy importante, 
ya que no querrían depender de ayudas más allá de 
las iniciales para mantener el sistema. En una se-
gunda fase, se definió con cada colectivo de la cade-
na (ganaderos, transportistas, mataderos, carnicerías 
y restaurantes) una serie de criterios de calidad que 
después se discutían con los demás. La idea era po-
der definir qué prácticas de cada eslabón influyen en 
la calidad del producto final y cómo mejorarlas. De 
esta forma, se establecieron los puntos centrales que 
afectaban a la calidad del producto.  

La primera fase del proyecto se complementó 
con la solicitud de subsidios iniciales a varias orga-
nizaciones locales y provinciales. En el año 2005, y 
como cierre de la segunda fase experimental, se pre-
sentó un informe sobre la viabilidad del proyecto, 
incluyendo datos de 12 granjas y tres carnicerías que 
se habían sumado a la iniciativa. El informe mante-
nía que el kilo de cordero ETL costaría a los restau-
rantes 15€, frente a los 6€ de la neozelandesa, pero el 
95% del valor agregado se quedaría en la isla. En la 
tercera fase, que tuvo comienzo en el 2007, se in-
cluyó una serie de propuestas de promoción que 
llevarían a cabo la FW y otros actores locales, que 
diseñaría una ruta ciclista en la isla con la oveja Texel 
como eje temático, así como un díptico y mapa para 
repartir en la oficina local de turismo. Se establecie-
ron eventos anuales, como el schapendag o día de la 
oveja, así como la participación en otros eventos 
como Texel Culinair o el mercado del Covivium de 
Texel de Slow Food  

El sistema actual se basa en el cumplimiento 
de esas pautas de trabajo definidas colectivamente, 
según las cuales las granjas participantes tienen que 
mantener una ganadería extensiva y ecológica, con 
uso de la raza autóctona certificada, así como un 
mínimo de 100 días de manejo del ganado en el exte-
rior. La labor de selección es realizada únicamente 
por Piet Douma, un profesional que se unió al pro-
yecto desde el inicio y que reside en la isla. El trabajo 
de selección es crucial, ya que no todos los corderos 
cumplen los requisitos de calidad exigidos por la 
iniciativa. Piet Douma, durante la época del cordero, 
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selecciona tres o cuatro veces por semana ejemplares 
de diferentes granjas. Al día siguiente, los lleva tem-
prano al matadero para el sacrificio y despiece; tras 
uno o dos días, las piezas están listas para su distri-
bución en las carnicerías y preparación en los restau-
rantes certificados (Figura 6).  

Actualmente la iniciativa engloba a más de 26 
granjas, con casi 3.000 ovejas, un matadero local, 15 
carnicerías y 46 restaurantes dentro y fuera de la isla. 
El principal problema radica en el éxito obtenido, ya 
que la demanda supera a la producción. 

 
 

4 - LAS ECAs Y EL DESARROLLO TERRITO-
RIAL 

 
En el apartado anterior se describieron los sis-

temas tradicionales y su transición, las razones que 
llevaron a crear las ECAs, su funcionamiento interno 
y los actores de apoyo. Este apartado tiene por obje-
tivo explicar si de acuerdo a lo sustentado en nuestra 
hipótesis de trabajo, las ECAs pueden contribuir al 
desarrollo territorial. 

Hoy día, el sistema agroalimentario está con-
trolado por multitud de regulaciones, ya sea desde la 
administración de los Estados, o instancias superio-
res como la OMC, o acuerdos internos de entre acto-
res de la cadena. Las regulaciones gubernamentales 
suelen recoger mínimos sobre cualidades físico-
químicas de los productos, sus presentaciones y su 
consumo. Los casos aquí descritos corresponden al 
último tipo, o sea, a los acuerdos internos de la ca-
dena. Un conjunto de actores del sector privado se 
unen para diseñar nuevos acuerdos que tratan de re-
ordenar y re-diseñar las formas de producción, 
transformación y consumo del producto. Estas con-
versaciones suelen necesitar de terceros actores para 
facilitar el alcance de acuerdos. Las discusiones des-
critas en el caso de la Sierra de Grazalema entre ga-
naderos y queseros son un ejemplo de ello. En este 
caso, esa función la ejercieron actores como el GAL, 
o representantes de la administración como la Ofici-
na Comarcal Agraria. En el caso de Texel, encontra-
mos la misma dinámica, aunque con mayor peso de 

la iniciativa privada. La construcción del consenso 
pasa por la capacidad de todas las partes de definir 
futuros plausibles y deseables para todos, ya que se 
busca el beneficio individual a través de la acción 
colectiva.  

Nuestra hipótesis sostenía que estos procesos 
contribuían al desarrollo territorial porque (1) pue-
den aumentar la cohesión y sinergia entre los actores 
locales, (2) crea dinámicas de cohesión social por 
incluir actores públicos y privados, (3) permite la 
evolución y adaptación del sistema agroalimentario 
a nuevas normativas. En este sentido, creemos que 
sendos procesos han confirmado nuestra hipótesis, 
incluso en el proceso no culminado de DOP. Las 
ECA, tal y como ya hemos comentado, tienden a 
redefinir la prácticas y el saber-hacer local que dan 
lugar a la existencia de un producto etiquetado con 
el origen de la comunidad que lo produce. Este pro-
ceso, el etiquetado de calidad, resulta central ya que 
en él se comparten conocimientos y percepciones 
sobre las tareas y los pasos necesarios para la pro-
ducción y transforma-ción final. 

En el caso del intento de DOP para el Queso 
Curado de OMG, pudimos comprobar cómo los tres 
supuestos corroboraban nuestra hipótesis de trabajo. 
Una de las principales tareas iniciales de la Comisión 
Impulsora de la DOP del Queso de la Sierra de Gra-
zalema fue la localización y mapeo de los ganaderos 
y queseros locales. Aunque la extensión del territorio 
definido por este producto no sobrepasa los 1.000 
km², la orografía y el fuerte individualismo impe-
dían el conocimiento mutuo entre productores y 
transformadores, así como entre ellos mismos. La 
asistencia a reuniones conjuntas, así como la partici-
pación en talleres y ferias rompió esa dinámica, y 
permitió intercambiar impresiones más allá del pro-
ducto per se. Un elemento importante de estas reu-
niones, es que no sólo forman parte de ellas los ga-
naderos y queseros, sino otros actores de la adminis-
tración y la sociedad civil. De esta forma, situaciones 
de la vida diaria salen en las conversaciones, lo que 
permite que actores como la Gerencia del Parque 
Natural perciban a la ganadería como parte necesa-
ria del territorio que gestionan. Su participación 
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saberes necesarios, y por ende, de la naturaleza que 
los sustentan. De esta forma, la generación de un 
proyecto común de negociación da como resultado 
tanto la creación de redes de trabajo o capital social, 
como un nuevo producto con nuevas reglas de pro-
ducción. Una de las partes que la iniciativa ETL tuvo 
muy presente, fue su articulación con los otros secto-
res económicos de la isla, especialmente el turístico. 
En este sentido, la creación de eventos como el Scha-
pen Dag o Día de la Oveja, supuso una piedra angu-
lar para introducir a la oveja y su mundo como un 
atractivo más de la isla. De la misma forma, la obli-
gación de mantener al menos 100 días al ganado en 
el exterior hizo que el paisaje natural de la isla se 
vinculara a la oveja y su gastronomía al cordero. 

Por último, la totemización del cordero Texel 
ha servido para que también la población local se 
identifique con este producto. Este hecho resulta 
crucial, ya que la presión del sector turístico sobre el 
territorio definido como agrario puede ser frenada, 
haciendo más fácil preservar uno de los paisajes 
culturales más bellos de Texel. 

 
 

5 - CONCLUSIONES 
 
En este trabajo hemos analizado la contribu-

ción de dos ECAs al desarrollo de su territorio refe-
rencial. Después de explicar nuestra hipótesis y obje-
tivo, hemos repasado la bibliografía existente y ubi-
cado nuestra investigación dentro de la misma. En el 
siguiente apartado, hemos explicado las razones 
para seleccionar nuestras unidades de observación y 
la metodología implementada durante las fases de 
trabajo de campo. Después, hemos descrito los casos 
analizados, su punto de partida, los actores involu-
crados y las transiciones dadas. Por último, hemos 
explicado como nuestra hipótesis de partida había 
sido comprobada en sendos casos, incluso en la Sierra 
de Cádiz, donde la DOP no pudo ser obtenida.  

Por lo tanto, queda demostrado que la crea-
ción de ECAs son procesos de negociación y de 
transformación de las prácticas locales que sirven 
para diseñar nuevos productos y articularlos de 

forma ventajosa con nuevos mercados locales y glo-
bales. Aun así, existen una serie de problemas que 
pueden reducir e incluso eliminar las externalidades 
positivas de las ECAs aquí descritas: (1) los altos 
costes de transacción, (2) la necesidad de mediación 
externa entre los diferentes actores de la cadena, (3) 
y la actual crisis económica. 

En los casos analizados, han sido dos actores 
externos los que han asumido buena parte de los 
costes de transacción y la mediación; el GAL y la FW. 
La obtención de una DOP en la Unión Europea es un 
proceso largo, que puede incluso llegar a los 10 años, 
como demuestra el caso que nos ocupa. Este trámite 
supone la participación en reuniones, actividades y 
debates que pueden conllevar cientos de horas a lo 
largo de todo el proceso. A esta dificultad se une la 
diferente realidad laboral que viven las partes. Los 
tiempos y momentos de ocio de los productores 
locales y los actores externos son muy diferentes, lo 
que supone realizar sacrificios que a nivel personal 
algunas partes no quieren asumir. El análisis compa-
rativo de nuestra investigación nos ha demostrado 
que existen grandes diferencias en los costes de tran-
sacción en las diferentes ECAs. Las DOP son, sin 
lugar a duda, las ECAs con mayores costes, ya que 
teniendo los mismos costes de organización interna, 
tienen un proceso externo mucho más largo que las 
MCRs. Todo esto hace que muchos actores puedan 
perder interés en la solicitud de un sello de protec-
ción como la DOP. 

Esta falta de interés está relacionada con el se-
gundo factor a tener en cuenta, la existencia de inte-
reses contrarios dentro de una misma iniciativa. La 
construcción del consenso es un proceso delicado, y 
sin la participación de un mediador imparcial, resul-
ta muy difícil que las dinámicas de poder pre-
existentes no condiciones o limiten los resultados. En 
casos como el de la DOP Quesos de la Sierra de Graza-
lema, el fracaso estaría relacionado con el enfrenta-
miento entre el sector productor y el transformador, 
algo que unido a la falta de rigor en la mediación por 
parte de los actores institucionales, impidió el éxito 
del proyecto. Este no es el caso de la ETL, donde la 
FW ha sabido ejercer la mediación entre los actores 
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involucrados en el proyecto. Este hecho, unido a la 
lógica contractual de la cultura holandesa, ha permi-
tido que las partes puedan ver el beneficio indivi-
dual dentro del colectivo. 

El tercer punto debe tenerse muy presente en 
estas iniciativas ya que para que las ECAs lleguen a 
buen final deben generar un valor agregado distri-
buido equitativamente a lo largo de toda la cadena. 
Este tipo de certificaciones suponen un mayor coste 
económico en cada paso de la cadena, lo que supone 
que el coste final será también mayor. Si este aumen-
to de coste y de valor agregado no se reparte de 
manera consensuada entre las diferentes partes, la 
iniciativa acabará muriendo desde dentro. En este 
mismo sentido, también cabe preguntarse para una 
futura investigación, la idoneidad de este tipo de 
iniciativas en tiempos de crisis económica y financie-
ra. El re-diseño del proceso supone el cambio de 
maquinarias y patrones de producción, lo que tiene 
un coste alto que suele necesitar financiación. En los 
tiempos actuales, donde tanto los Estados como la 
Unión Europea plantean la necesidad de recortar la 
inversión ¿Hay sitio para nuevas iniciativas de pro-
ducción de calidad? ¿Tiene el consumidor capacidad 
adquisitiva para este tipo de productos? Estas pre-
guntas resultan especialmente pertinentes en el caso 
de las DOP, ya que son las ECAs con mayores costes 
de transacción y mantenimiento. 
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